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  Estos relatos pretenden colaborar al conocimiento más completo de Ignacio de Loyola, recogiendo narraciones olvidadas por los historiadores pero de gran interés para el lector moderno.




  Son doscientas narraciones, de muy diversa índole, casi todos provenientes de testigos directos. Nótese bien, en todo lo que aquí se recoge no hay nada legendario o inventado. Todos los hechos son auténticos, es decir, son narrados por sus autores como verdaderos. Se trata, por tanto, de la primera colección, hoy existente, de esta clase de escritos. 




  Los textos se presentan traducidos de sus lenguas originales (latín, catalán, italiano…); en los escritos en castellano se ha actualizado la ortografía para facilitar la lectura. Para quien desee más información, de cada narración se indican el autor y el documento en el que consta dicho relato en la magna obra «Monumenta Historica Societatis Iesu».




  MIGUEL LOP SEBASTIÀ, SJ,  es doctor en teología por la Pontificia Universidad Gregoriana (1963). Su trayectoria académica se ha centrado en la traducción y edición de textos de las fuentes ignacianas, que han ido viendo la luz a lo largo de los últimos años en la colección Manresa: «Los Directorios de Ejercicios: 1540-1599 (2000)»; «Confesiones de Pedro de Ribadeneira (2009)»; «Las Pláticas del P. Jerónimo Nadal: La globalización ignaciana (2011)»; «Alfonso Salmerón: Una biografía epistolar (2015)». Ha publicado también varias traducciones de documentos de Jerónimo Nadal, SJ, en la revista electrónica «www.ignaziana.org».




  Presentación




  




  Apreciado lector: la obra que tienes en las manos no es una más de las innumerables «vidas de san Ignacio de Loyola» que se han escrito, desde las que tienen como objeto la presentación rigurosamente histórica del personaje y su tiempo hasta las que solo pretenden alimentar el fervor del devoto lector.




  Por lo demás, quien quiera calibrar la labor de Ignacio en la fundación de la Compañía de Jesús, o las lecciones ascéticas y teológicas de sus enseñanzas, tiene a su disposición numerosas obras para ello, elaboradas por sesudos historiadores y profundos conocedores de la espiritualidad ignaciana.




  Lo que esta «colección» de relatos pretende es colaborar al conocimiento más completo de la figura de Ignacio de Loyola recogiendo narraciones de su vida, muchas de ellas olvidadas por los historiadores, o abandonadas como menos rigurosamente exactas, pero de un gran interés para el lector moderno.




  Ahora bien, es preciso notar que en todo lo que aquí se recoge no hay nada legendario o inventado. Todos los hechos son auténticos, es decir, son narrados por sus autores como verdaderos y los recoge la magna obra Monumenta Historica Societatis Iesu; por ello, siempre haremos constar el autor de la narración y ofreceremos la cita del documento que la contiene para quien desee comprobarla.




  Porque, al ser muy diversos los autores de los relatos y al haber sido emitidos estos en muy diversas circunstancias y tiempos, no todas las narraciones gozan del mismo coeficiente de credibilidad.




  Hay que tener presente, además, que un mismo hecho es narrado por diversos autores, a veces con diferentes y aun contradictorios pormenores. Aquí se eligen las narraciones que nos parecen más vistosas y simpáticas o menos conocidas, evitando las duplicidades y repeticiones innecesarias. Solo en unos pocos casos, por su importancia, ofrecemos varias narraciones del mismo hecho.




  El padre Jerónimo Nadal, uno de los más íntimos conocedores de Ignacio, estaba firmemente persuadido de que para asimilar el espíritu de la Compañía de Jesús no había medio mejor que conocer la vida de su fundador, y así lo exponía en las pláticas que iba dando a las comunidades jesuíticas de toda Europa. A él debemos que el mismo Ignacio «dictara» gran parte de su vida, lo que hoy día conocemos con el nombre de Autobiografía, que, por cierto, quedó incompleta.




  En esta selección hemos reunido narraciones o relatos de muy diversa índole, casi todos provenientes de testigos directos, con ese mismo fin: ayudar al lector moderno a completar la figura de Ignacio, que, tal vez por falta de materiales, puede haberle quedado algo desdibujada. Aunque sea bastante nutrida la cantidad de relatos aquí recogidos, sepa el lector que son muchos más los que dejamos, con pesar, sin darles lugar en esta selección.




  Los textos se presentan traducidos, sin indicar las lenguas originales: latín, catalán, italiano… En las narraciones en castellano antiguo, modificamos las construcciones que ya no son usuales («desto», «díjole»…), y en todas nos tomamos alguna libertad con la sintaxis y la fragmentación de los párrafos, a veces excesivamente largos, siempre con el deseo de hacer más agradable la lectura.




  La obra consta de dos partes. En la primera reunimos la narración de hechos de la vida de Ignacio hasta la fundación de la Compañía de Jesús (1540). Aquí seguiremos en la exposición el orden cronológico de los acontecimientos seleccionados.




  En la segunda, dejando de lado el orden cronológico, recogemos anécdotas o hechos que responden a actitudes básicas de Ignacio durante su generalato en Roma (1541-1556) y las agrupamos convencionalmente en algunos apartados.




  Entre los diversos intentos puestos en marcha tras la muerte del fundador, fue Francisco de Borja quien hizo el encargo oficial de redactar la Vida de Ignacio al padre Pedro de Ribadeneira, el cual se valió, sobre todo, de su propia experiencia, y también de otras fuentes, como el Memorial del padre Câmara. De hecho, ya antes de recibir el encargo había recogido abundante material, mucho del cual luego no fue empleado en las varias ediciones por las que pasó la Vida, latina (1572) y castellana (1583). Esos documentos, anteriores a la Vida, son las principales fuentes de nuestra selección. También recogemos algún que otro material posterior a las ediciones de Ribadeneira.




  Es preciso advertir dos cosas. En la primera parte de esta selección, el lector no habrá de maravillarse de que la Autobiografía de Ignacio, supuesto el gran conocimiento que se tiene de la misma, deje aquí su lugar a otras exposiciones que narran los mismos hechos con variantes de interés. En realidad, el Sumario hispano de Polanco (1548), al que aquí damos primacía, y la precedente Carta de Laínez (1547) fueron redactados cinco años antes de que Ignacio dictara a Luis Gonçalves da Câmara (1553-1555) sus memorias, conocidas como la autobiografía de Ignacio, y muchas cosas por ellos narradas no pudieron saberlas más que por boca del mismo Ignacio.




  Por lo que respecta a la segunda parte, hay que notar que solo podremos servirnos de una pequeña porción del abundante material que proporciona el Memorial del padre Luis Gonçalves da Câmara, suficientemente divulgado y conocido. Notemos, por lo demás, que este escrito se limita a recoger las vivencias del autor con Ignacio durante el último año de su vida (de enero a octubre de 1555) y que mucho de su material fue reproducido casi a la letra por Ribadeneira y otros autores.




  Es oportuno recordar que el mencionado Memorial fue silenciado hasta comienzos del siglo XX, tal vez debido a algunas narraciones «demasiado humanas» sobre Ignacio, que nosotros no disimularemos. En ningún momento esta selección pretende ocultar episodios algo espinosos, es decir, no omitimos o disimulamos rasgos que a alguien podrían parecer hoy día inadecuados para la glorificación de nuestro «héroe». Aunque hemos de reconocer que a todo seleccionador le motiva algo previo en su trabajo de búsqueda, la única idea de esta selección es la de ofrecer al lector un índice lo más completo posible de lo que nos dejaron escrito los que convivieron con Ignacio.




  Por último, es preciso notar que recogeremos abundantes anécdotas sobre su estancia en Barcelona y Manresa, narradas por personas que testificaron en los procesos de canonización de Ignacio en 1605, cuyo valor es inapreciable, aunque desde el punto de vista histórico algunos testimonios no sean un modelo de precisión.




  Valga en nuestro favor el siguiente sabroso comentario del padre Francisco Vázquez en una carta escrita al padre Cristóbal de Castro desde Marchena en 1596, sobre algunos hechos de Ignacio que le había contado «ahora hace 25 años» un anciano sacerdote al que había conocido en Manresa mientras esperaba para embarcar en Barcelona hacia Roma. Critica la Vida de Ignacio escrita por Ribadeneira «por no haber ido a visitar a Manresa. Y si V. R. quisiera acertar en los gloriosos trabajos que quiere tomar por ese colegio y por la Compañía, le daría yo un consejo […]: que como otros van los veranos a Jesús del Monte [lugar de descanso] o a otras recreaciones, V. R. se fuese a Monserrate; que tengo para mí hallaría hombres vivos que conocieron a nuestro Padre; porque los catalanes comen poco, y para buscar la comida andan mucho, y así digieren bien y viven largo; y si no hallase vivos, hallaría cosas memorables que han ido de padres a hijos; que, como han visto el efecto tan milagroso que es la Compañía, salida de aquel hombre, cosas que habían visto en nuestro Padre, que cuando las vieron no repararon en ellas, después de visto el efecto revolvieron sobre la causa, haciendo tan buenas reflexiones, que le servirán a V. R. de buenos capítulos» [Scripta I, 569].
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